


“El camino sinodal que, como Iglesia, hemos
emprendido, nos lleva a ver a las personas

más vulnerables, y entre ellas a muchos
migrantes y refugiados, como unos

compañeros de viaje especiales, que hemos de
amar y cuidar como hermanos y hermanas.
Sólo caminando juntos podremos ir lejos y
alcanzar la meta común de nuestro viaje.”

Papa Francisco - Mensaje de la 109° Jornada Mundial
del Migrante y Refugiado 

(24 de septiembre de 2023)



Desde el “Hogar Misericordia”, en la Ciudad de San José

Después de presentarnos en el hogar de las
hermanas del Buen Pastor, empezamos a
entender la magnitud, dedicación y entrega
de las hermanas en La ayuda a los migrantes;
nos encontramos con un proyecto en
construcción pero que quiere ser aliento, luz,
energía y amor para quienes deciden
abandonar su patria y buscar el sueño
americano en procura de mejorar sus
condiciones socioeconómicas. 

Fue una semana de mucho contraste, un inicio pasivo sin mucho trabajo de campo,
pero si con trabajos de adecuación y organización de un lugar que quiere ser abrigo y
descanso para quienes lo soliciten.

Escuchar a nuestros hermanos Migrantes, es escuchar historias de robos, violaciones,
asesinatos y todos los abusos posibles en un territorio con nombre de dos naciones,
Panamá y Colombia; responsables y dueñas de este territorio en el papel y en la
distribución geográfica, pero que en la realidad está en poder de las mafias de los
mismos nativos que son los que ponen su ley y sus normas. 

Algunos pasan sin problema, otros quedan en el camino, las experiencias son
innumerables y no todas terminan en feliz término. Los primeros refugiados en el
albergue cuentan cómo fueron robados, cómo vieron muertos durante el camino y
cómo también la misma naturaleza cobra sus victimas por la lluvia, los mosquitos, los
ríos crecidos etc. 

Gracias sean dadas a Dios por permitirnos compartir esta realidad de nuestros
semejantes, poder haber servido y dado un granito de arena en el alivio de aquellos
que peregrinan sin saber si llegaran a su destino. 

Fr. Gonzalo - Fr. Jesús Alberto - Fr. Cesar 





Desde el “Los Chiles”, frontera con Nicaragua

Los hermanos tuvimos la experiencia de acompañar a una organización llamada
casa esperanza en Los Chiles (frontera con nicaragua ), la cual, desde su labor
desempeñan un rol sumamente importante,  ya que proporcionan a cientos de
migrantes un buen desayuno y también almuerzo, de lunes a viernes. 

Toda esta obra de amor es solventada por otras instituciones no gubernamentales
que apoyan esta hermosa presencia que hace presente, muy en carne viva, las
palabras de Jesús, pues es el amor al prójimo de manera visible.

El servir a estos hermanos migrantes despertó en nuestros corazones mucha
sensibilidad, ya que tocaba las fibras más íntimas del corazón . El escuchar las
historias llenas de dolor , miedo , ultraje de algunas personas en particular, hacen
repensar cosas de las cuales a veces nos quejamos cuando en realidad son
mínimas en comparación con estos hermanos nuestros, que muchas veces en vez
de ganar terminan perdiendo tantas cosas, incluso la misma vida. 

Este mes de preparación que nos ha facilitado la congregación con experiencias
como estás nos permiten parar un momento para ver cada uno de manera
particular como está nuestro ser de  consagrados.

Fr. Jesús armando  - Fr. Andrés -  Fr. Ricardo Josué -  Fr. Andy





Desde la provincia de Limón, oriente del país
Nos recibieron los hermanos Vicentinos y de La Salle que se encuentran en la
parroquia de Amubri, en la sierra de Talamanca, conviviendo con los indígenas de
esa región.

El objetivo de nuestra misión en la semana era acercarnos a las periferias
existenciales y compartir la vivencia de cada día junto a los locales, de manera que
por medio de la visita a las casas, pudiéramos darnos cuenta de las distintas
necesidades que atraviesan los habitantes de esa región. Al llegar a dicho sector nos
dividimos en tres grupos en donde nos ubicamos en las comunidades de Amö Wökî,
Dùriñak, Dabablí y Cachábli.

En este lugar del país, al ser indígena, la mayoría habla en su idioma materno, el cual
es el Bri Bri, sin embargo no fue impedimento alguno para poder comunicarnos con
ellos y llevarles el amor de Dios a cada una de las personas con las que nos
relacionamos. Pudimos acompañar más personalmente a los habitantes, los cuales
siempre estuvieron abiertos a compartir experiencias de su vida cotidiana con cada
uno de nosotros, llevándonos a sus lugares sagrados, jugando partidos de volei ball
con jóvenes y adultos, mostrándonos el arte de fabricar sus casas y también amacas
y enseñándonos unas cuantas palabras de su idioma natal. 

El viernes llegó Monseñor Javier Román, obispo de la diócesis de Limón a la
comunidad más lejana en donde nos encontrábamos (Dúriñak), junto a los hermanos
que se encontraban en las demás comunidades. Es impresionante la cercanía que
posee este pastor con su pueblo, que a pesar de su edad, caminó más de 4 horas
para adentrarse en la montaña y celebrar la Santa Eucaristía con ellos. 

Al final de la semana, nos despedimos con muchos sentimientos encontrados,
haciéndonos reflexionar sobre lo que poseemos y lo que nos hace falta para poder
seguir más libremente a Cristo que se desapropia de todo para darlo a los más
necesitados.

Fr. Mario - Fr. Christian - Fr. Noé - Fr. Alan - Fr. Damián - Fr. Esvin - Fr. Walter 





“Les doy un mandamiento nuevo: ámense
los unos a los otros. Así como yo los he

amado, ámense también ustedes los unos
a los otros. En esto todos reconocerán que

ustedes son mis discípulos: en el amor
que se tengan los unos a los otros».”

Juan 13,34-35



¡NOS ENCOMENDAMOS A
SUS ORACIONES!


